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I » L E S :A  B B  T 5ÍL P .E S Í951T Í .

EPISODIOS H íS IüR fC O S  f i f r  ESPJÑ á.

FIEST A S OABALLEIIESCAS.

iS I U S A B A S  f R l K R O  ( H E  R E S D ID A Í.

A to» piés de Belpflí velase el F u ro r  encadettado, j  dos arpias
e ra  arrastrado per doce 

d e s i n í f ? - ‘“ ,‘' T ’7 “f  «i® riendas llevaban cordon«
d e & l ^  luego ios cnaifo padrinos

lesa ri m . ^  Fdiberto; el comendidor mayor de ilun -

d o b i,  U m h ie n T  i .  r s  ’ 'le Cór-
» •  Pedro de u Í itÍ !  « a riñ a s , auyordom o,
•agua y D. Juan  de  T> l“ e*l“ ltoriiosFrey Mucio Po ia-
paldarw  recaniídoa í e  ” 111811 pelos y es-
p a n  el meior uso d d i .  ^«snudos y  corlado e l derecho
«alio en los merriooe»' i ^ , ’ penachos en b rin a  de crestas de

p ía te ,  b o rd a d ^  de '®“ ® pelillo, ná-
t ^ i a s  m ingas de v e lü lo b l^ r .?  Ju stes  color de c a rn e , con
chura diferente dei que v e s i i i ’J  P '* '* !* ®  “ anlos largos, y su  he­
lado, y arcos en Jas manos con flecha’f l r ' ^ ^ f  ’ v“i ”  plateados al 
tones grandes de tela de n l in  .  **“  caballos con capara-
y relieves de i,zo¡  coa J s  fraóiM“dr„'si'®®“ '®!'®® ^
a ^ tu p e p o s é ^ e  laca TOS Ycstidusá ivi ^ M t a .  E  otra roo con jos

Dio, el enano de S. M., vestido i  la veneciana d e  a iu l  y p la ta , con 
una gorra chala  de los colores de k  c u a d r i l l a .e n  un caballo  co n  una 
U n2a ,  y en e lla  una tarjeta que d to á to s ju e c e ,  cuya empresa era un 
Hércules con uBagMB peña en loa hombros y u aa  masa i  sus piés, y 
coya le tra  decía; .

Bien se pierde quien se a tre v e ,
Que de ta n  a lta  porfia 
Ea e l premio la  osadía.

E n lriron  después veinticuatro lacayos vesüdo» de los mismos co­
lores, y seis padrinos, que eran e l coadede S a ld añ a , comendador m a­
yor de ia  orden de Calairava y gM til-bom bre de la  Cámara de S . M. 
el marqués de la  Baneza,  D. Pedro de Guzman,  D. Pedro de Castró’ 
genlil-bonihre de la Cámara, D. Francisco de Silva y  D. Francisco dé 
Ib a rra ,  meninos de Ja re in a , cerrando la cuadrilla el conde de Mayal- 
d e , D. Jy an d e  T arsis , con otros cuatro caballeros vestidos de casa­
cas de raso leonado, bordadM con unos troncos em butidos <fe veto de 
p la ta , m antos de velillo de p la ta , prensado , guarnecidos de raso 
leonado, sembrado de argentería. Eran los tocadw  de plumas blancas 
en forma de celadas, y tos rem ates de m artinetes y los gíreles y cu­
biertas de los cabaltos sembrados con» las casacas.

E S T R A D A  p g  D O S  L n s  S IF O S A ,

C A B A L L E R IZ O  D B  g .  H .

^ o i d o d e u Q  paje que vestía azu l, p la ta  y  lecoado, penetró ea  
la  plaza un castillo, dentro del cual venia u n a jn a g a , que dejándose 
ver por una v en tana, daba á  entender su empresa que ven ia  á  estor­
b a r la  beata ;  mas para que se comprendiese que ea aupetior el poder 
d d  prlR ctpe, que presenciándola e s ta b a , de improviso se deshizo el 
M Slilto, s a b e n *  de é l im enorme d ragón , dentro  del cual e sU b a , so- 
^ e  un g ran  caballo sa lü d o r , Joan Lnis Sifosa, vestido de azu l, p k la ,  
eonado y pajizo , como arm ado , y  una c a p e ru a  de cuarteronei en 

* ' k * •’ . P*só la  carrera da la tela, 
redoblando y haciendo corbe tas, que mereció los aplausos del roa-

1 2  D E  M A RZO  D E  1 ^ .
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eureo. La letra que esle  aTentureio tra ía , rignificaba haber Teukto i  
deshacer el n a l  io ten tode  la m aga.

P ara  dar á la  Besta m as animación j  v a ried ad , dispúsose que 
después de  estas cuadrillas entrase uu doctoraniento  de cien dueñas, 
en muías de a lqu ile r,  de las cuales veuiau unas tacando atabales, 
o tras haciendo visajes con rosarios y  otros ob je loseu  las manos; otras 
con herreruelos, espadas y sombreros, como solían asistir i  semejante 
acto los caballeros, y o tras en fin, representando diferentes facultades, 
llevaben las ordinarias iusignias, como cap iro tes,bonetes y  becas. 
ÜQ truhán  de S . M .. llam ado Rabelo, salió con traje y borla de doctor 
m édico, eo medio d é la s  doenas, quienes llevabaB sendos escudos, y 
en eüee le tras  alusivas, en tre  las que se leían las siguieDles:

A  las dueñai justam ente 
Por el AHOR disfrazado 
Se les da el supremo grado.

Las pasiones de la»  dueñas 
Muertas n o , aunque am ortajadas,
Hoy se verán g raduadas. •

P ara  los actos de amor.
E n  esta universidad 
Ruaca folló facultad.

Maestras sernos en a rle s ,
Las prim eras en  licencias,
Doctoras de im pertinencias.

Receptamos lam edores.
Purgam os melancolías
Y aconsejamos sangrías.

Vivimos de iofornuciones,
Del golfo hacemos estrecho,
Y arrimámosie e l derecho.

Cerraba esta  comitiva un carro triun fa l, tirado p<* seis hermosas 
yeguas p ía s ,  con dos dueñas per cocheros, en el cual se  dejaba ver el 
Ám or en el acto de conferir el grado á  noa dueña que á  sos piés tra ía . 
Decia la le t r a :

Sellan ser bacbílleras;
Pero ya uo bay  dueña agora 
Que BU quiera ser doctora.

Acto couClnao se  dejaron ver eu  la  plaza doce a tab a le s , vein ti- 
cuatio trom petas 7  doce chirim ías, vestidos eon ropas la rgas de 
azul y b lauco , con loa sombreros de lo mism o, seguidos de treinta la­
cayos de iguales colures, trayendo caballos de respeta. E ra  esta como 
la  vanguardia de cuatro aventureros, que eran el duque de Alba, gen­
til-hom bre de la  Cámara de S . M.; r i  coode de Lentos, presidente dei 
Consejo de In d ias , gentil-hom bre d é la  Cámara-,el coD dedeSalíuas,y  
e l de Geives. Veslian vaqueros de raao a z u l, con m angas la rg a s , los 
gírales de  toa caballos del mismo color, cuajado lo  uno y lo otro de 
chapería de p lata que representaba despojos de g u e rra : los mantos 
de velillo de p lata prensado, con franjas de p la ta  á la  redonda: ios 
tocados de  plum as azules y  blancas que llevaban entretejidas unas 
coronas de  p la ta  y aijófor. La empresa del duque de Alba e n  un mal 
me quietes, y  la  letra

EsUstu tan ta  un desprecio 
Que tu  pretendo olro precio.

La empresa del coude de Salinas eta*hn fénix que se abrasaba y 
regeneraba entre llamas, y por letra

Lo mismo mi amor b a c e ,
Pues de ias causas del morir renace.

De este  modo se dió fin á las e u trad a s , y  cuando fué del agrado 
d e S . M ., sonaron los tim bales, cbirim ias y trom petas, y en tre  la 
música de  estos ínatrum entas y el aplauso estrepitoso de la muche­
dum bre , ios caballeros corrierou las U nzas a i  faqu ín , en  e l órden s i­
guiente :

Cw rieron el principe Victorio y el principe M antenedor un precio 
de diez escudos. Diérouios b s  jueces por buenos..

Corrió e l príncipe FUiberto con el principe M anlesedor: no cor­
rieron precio.

El m arqués Deste co m é  con el priocipe M antenedor: no corríoon 
precio, y  quedó d  m arqués por s u  ayudante.

E l comendador mayor de Moolesa corrió coo el m arqués Deste: no 
rarrieroD preci».

D . Gerónimo Muñoz cen  el principe M antenedor: do conteroa. 
precio.

D. Vicenta Zapata con el marqués Deste: no corrieron precio.
D. Juan de Heredia con el m arqués Dcste: corrieron un precie de 

diez escudos,  y  habiéndole ganado el m arqués, le eavió á la  señora. 
Doña Luisa M aurlquez, dama de la reina.

D, Francisco de Córduba coa, el principe M antenedor: no corrieran 
precio.

D. Diego de las Marinas coa t í  marqués D este, un precio de diea 
escudos, que b> ganó el marqués.

D. Pedro de Lezama con el principe Mantenedor.
Mucio Posalagua con t í  principe M antenedor: no corrierou precio.
D. Juau de Tamayo con el marqués D esle, un precio de diez es­

cudos que ganó el marqués.
E l conde de Mayalde con el principe M autenedor, un precio de 

veinte escudos, que ganó el principe, y le r ^ i ó  i  ta  señara Doña ' 
CaUbua de la C erda , dama de la reina.

D. Juau de Tarsis con el principe F iliberlo , un precio de diez es- 
oudos, que ganó D. luau  y envió á la  m isma señora.

D. Carlos de Borja con e l priocipe M antenedor, uu  precio de diez 
escudos, que ganados por e l principe, s e le m a n d ó á  la  señora Doña 
Luisa Manrique.

D. Fraucisco de Velasco con el príncipe Victorio, uu precio de 
veinte escudos, que D. Francisc» g anó  y  dió á la  señora Doña Geró- 
uiiua de Ijar.

D, Diego de Ibarra can el m arqués D esle , uu precio de diez es­
cudos, que ganó el marqués.

D. Vicente Zapata«coa luán Luís Cifosa: no corrierou precio.
El conde de Geives can el principe M autenedor, un precio de 

veiuticiaco escudos, que ganó cl conde, y coo el que o b s^u ió  i  la 
señora Doña Victoria Coloaas, dama de la  reina.

El conde deLem os con el principe Maoteuedor, un precio de vein­
ticinco escudos,  que ganó t í  conde y envió i  la  señora Doña Catalina 
de la Cerda.

BI conde de Salinas con el m arqués Deste, un  precio de diez es­
cudos, que ganó t í  marqués.

El duque de Alba, con t í  principe M antenedor, un precio de veinte 
escudos: ganóle t í  duque 7  regaló i  la  señora Doña C atalina de la 
Cerda.

Corrieron la  folla el principe M antenedor y . los principes y  demás 
aventureros, y rompieron m ucbas lanzas, habiéndose mandado notar 
como buenas poc los jueces las del priocipe FU iberto, coode de Gel- 
v es, D. Francisco de Córdoba y D. Diego de Ibarra.

U eg ó en  e s ta la  nocbe, y  auu cuando para  t í  pueblo acabó la  fiesta, 
no fué asi para los señores de la  cuele , que á  las OBceconcurrieron i  la 
gran sala del doque de L erm a,  donde con toda majestad y  grandeza 
debia celebrarse e l sarao de costum bre, y en él la  distribución d s los 
premios.

Danzaron en prim er lugar t í  duque J e  Cea y  Doña Catalina de la 
C erda, y  luego, precedidas de una m útica  de vioJines y  de doce pajes 
de lus principes, fuéron entrando las parejas de uua muy bríliaute 
m ascarada, con variedad de Irajes , pero en  las que t í  oro y la plata 
lucían á  cum peteucia, y después de baber ejecutado difereutes bailes, 
los jueces de la  fiesta y el rey de arm as penetraron en la sala, y  ha­
biendo llegado adoude SS. MM. e s tab an , y  hechas sus reverencial, 
el rey  de arm as dió los cinco premios del cartel en la  forma siguiente:

Á1 príncipe Victorio, por mejor hombre de a rm as, uua espadilla 
de oro con una celadiJIa de diam antes por rem ate , y  acumpafiido del 
duque del lo fan tado , la  dió S . A .-i la  señora Doña l.uisa Manrique.

Al principe Füibérto  el precio de la  lanza de la s  dam as, que con­
sistía en usos brazaletes de d iam autes, que S. A ., acompañado dtí 
duque de H edinaceli, dió á  ia  señora Doña Mariana Riedre, dama de 
la  reina. *

Cl precio d e ia  lanza d e ia  folla a l conde de Geives: era una sortija 
cuajada en derredoc de d iam antes,  y  en medio una macetilla de dia­
m an tes, q u e reg a tó á  Doña Luisa Manrique,

Al conde de Mayalde el [vecio de m as g a la n , que era uua poma 
dé oro embutida de á m b a r,  con muchos rabies y  ¿ a m a n te s , la  cual 
regaló el conde i  Doña Catalina de la C erda.

AI duque de Alba e l precio de la  mejor íuvencion, que era uuas 
arracadas de rub ies, diam autes y perlas, con que fué obsequiada la 
misma Doña C atalina.

Term inada la  distribución de los prem ios, losjueces vtívíeron con 
t í  rey  de arm as bastaTa puerta de ia  s a la , y habiendo danzado el rey 
y la  reina con su acostumbrado-primor y  gallard ía ,  dióse fin a t sarao, 
y se disolvió aquella ta n  noble y lucida concurrencia, llevando amar­
go pesar ta  su corazos los no favorecidce por los jueces y la  fortuna, 
y cumplida satisfacción los que babiau  tenido la  ¿ c b a  de ofrecer los 
premios de su destreza á  las mas hermosas damas de la  corle.

G, A.
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VID A D E L BROCENSE.

TEST*«STO BBL MAESTRO FIU.VasCO SAUCHEZ DE LAS BROZAS.

f«  i t i  nom ine  Amen. Sepan ctunlos este caria de teslam enlo y 
últim a voluntad vieren « n w  yo el m aestroTranciseo Sánchez, llamado 
el Urocense por mi palria , renomlire qne sin  merecerlo he debido á los 
escritores catedráticos de re'dríca y griego por partido de eala universi­
dad estando enfermo en la cama de la  enfermedad que Dios Nuestro 
S f. fué servido de me d a r , y sano de mi juicio y enlendim ieato na tu ­
ra l. c r^ e n d o  como flrmemenle creo en la  Santisim a Trinidad P id re , 
Hijo y Espíritu, Santo, y  en toda aquello que tiene y c re e ia  san ta  Ma­
dre  Iglesia de Rom a, y  con esto protesto vivir y m orir, y  lomando 
por mi teñera y  abogada á  la  Virgen María y a i Angel de mi guarda 
qM rtendo e s ta r  aparejado para cuando la voluntad de Dios Nuestro 
aeuor fuere de llevarme i  l a  gloria, tugo  y  ordeno este  mi testam ento 
en ta forma y m anera siguiente — Prim eram ente encomiendo mi alma 
á  D io s  Nueetro Señor que la compró y redimió por sn preciosa sangre, 
y m a n d o e i cuerpoá  la lierra para donde fué formado.—Item . Mando 
que cuando la  voluntad de Dios fuere de llevarme de esta  v ida , mi 
cuerpo sea enterrado en el conbento del Sr. San Francisco intra­
muros d ees ta  c iudad , e n la  parte  y iu g tr que pareciere á  mis testa- 
m enterios, y  se pague lo acoaluobrado.— Item . Quiero que de lo mejor 
de mis bienes se bend i pa ia  decirme 500 m isas, donde las quisieren 
repartir mis testam enUrioe, dejando lo que toca á la parroquia.—Item. 
Mando á  las m andas pías y  acostumbradaa 8  mes., con que las aparto 
de mis bienes.—Item . Declaro que cuando casé de prim er matrimonio 
M  Ana Ruiz de Vaegas, de qnien tnbe por hijos á Fernando que mu­
rió  de 4  años, á  Leonor que murió de uno, y  á Mateo qne vive en Bro­
zas , me dieron en dote 415,000 mrs. y  algonas alajas de casa que no 
•e  lo que baW rian,  y  de todo e s to ,  si no es el Crucifijo de mi cama y 
nna salb iU i, w  me ha quedado cosa conocida,  porque se gastó en fi- 
broi 4  impresiones y en sustentarlos con decencia, y bien s íb e  Dios 
que de malicia n i por vano yo no he gastado n a d a ; y ruego i  mi hijo 

k í  1 '’® «o flúúf* pleito por esta  lejílima de  su madre, fuera de que 
sabe le largué to mas de la hacienda de casas y fierras que me deja­
ron eo Brotas mis señores padres Francisco Sánchez y María F lores Li- 
u u r ,  qoe aunque corta cumplí coa darle lo que ten ia, y debe « tim a r­
la  por la  ncfcleia y  bien que he visto de sus ascendientes, y así le 
vuclbo á  ro g arn o  tenga pleito eon doña ArtODia del Peso H unlz .m í 
segunda m uger, ni con Antonia del Peso Muñiz mi hija y  da la susodi­
cha, casada con el señor B altasar de CespedM, n i con los demas sus 
h e r m a s ,  porque aunque hay uada, y lo que hay lo gastaran  ea  plei- 
iw ,  y  les quedará solo la pena de no haber seguido mi consejo; v  si 
viniese an tes  Ma leo yo se lo d iré , y sino léalo aq u i, y persuádaoslo  
m u  testam entarios porque mucho lo deseo.— Itera. Digo que fuera de 
t o  lomillos sobre varios asuntos, que andan iopresos, tengo en mi li- 
b iw a  m uchos m an u sc rit»  decasos que me pregonlaban ansi en las 
ciudades del reino como de los « ira n g e ro s , locantes á versión»  de 

I  cosas políticas, particularm ente l i s  q u e .« c rib l a l señor 
obispo fray .Melchor C ano, con quien S. H . comunicaba cosas grabes,
7  o tila  t i  seüof Cterdenal Espinosa, que todas « u u  separadas eu la 
tnesa de nogal dem i « lu d io , a u d a s  eon uo orillo; y  en el m j ^ « t a n  
slgunas cartas, y sos rrapiM slas sobre cosas e rnd iüs  á los grandM  va- 
WD« Justo Llpsio y M artin A zp iicoeüá  Roma, Item . E a  esle  legajo 
abajo « t á  la  carU  que me mandó enviar el Papa P ió  V, de g lo rioa  
memoria, e io r ta n d o m e iq u em e  fu « e iR o m a , y ni yo por esta  ni otras 

í® enseñar; pero siempre veneré y 
®“  fixlo aquello que me mandaron de su o rden ,  y me 

honró en dar rentas eclesiáslícas i  alguno de mi linaje; Dies se lo pa- 
f r . ' i T  “  •>««ho.-Item . Se hallará haber hecho un librillo en
le leiA q «  intitu laba P ie litis  e t  Bdei, y  yo
v i r t i ^ s A M i ^ f c  7  introducion alabar sin necesidad sus
treeuen 4 mí cajon. Estos papeles mando se en-
! ^ ü  O *  * Wi® « t ie o  que no va
f o  donacioo de eU «  lT a m h -“®’ a ’® « P ugD e.ie  h i -
b»y ano de varia  erudteton s í í ^  « I m ’Danastriloe
la t i  lo g a r»  difíciles de K * / » Í 8 * ‘' ' * s l ®T « q « á a a
be procurado imwimmlo no h a ^ ie  T J“ nsP™®eD®»,  I  «““ qoe 
■ inas y  medallas y no las s a ¿  í  m enw ter t í -

-  T e r í o T p ^ ’e r p  í: ^ * ?  J i r  7  ‘ “a“- "  “ " “ f
<olos de otro librillo no acattoSo ?  T -
rien ca  de gobernar del señor p Í  ^
rancho dehonw  y  Diedad mi»«™oH^A <wÍ ’ ^ S. M. le debí
del reino de P c r t i a l  í . t i ’ h i « c u d o s , cuando ta vnella 
verno qu“ e r e K i S “ ^ °  g°‘*- Digo que si mi
rr ito , que te  S e tT e J  r  <*® “ in u s -
brades por mi hiio M aun '■ h i? litándola por libreros nom-

P»r nii bijo Mateo si hubiere venido de Brozas, y atoo avísen­

selo para que lo encomiende, y  la m itad dcl precio enlréguela iim yer­
no.—  Item . M andoá A ntonia, mi n ie ta , h íjade  H ateo y de !a señora 
María de Robles, niña de pecho, e l mi lignum crucis con su crUtalico 
y  la s  seis esmeraldas de que está cerrado, qoe me dió e l señor Obispo 
fray Melchor Cano, y gu W esele su m adre para que cuando sea grande 
tenga memoria de m i.—Item . Mando á Jose Sánchez, m ihijo , y  de di­
cha doñaJAntonia, la mi salvilla to n  sos cuatro basitlos.—Item . Mando 
á la dicha doña A ntonia, m i m ujer, los paños de la  pared y  la cam a 
colgada, fuera de la que le toque de su dote.—Item . A las demás 
mis bijas les darán mis testam entarios alguna alajilla á cada nna para 
que tengan memoria de m i.—Item . Mando áSebaslian  Sánchez mi sobri­
no, vecino de Brozas, p l mi crucifijo de la  cabecera que M muy de­
bolo, p «  la s  m uchas atenciones que le he  debido, y quem e encomiende 
á Dios.—  Itera. Mando ai señor4)bispo de esta ciudad las mis obras de 
P lu tarco  con b u s  notas m anuscritos y  papeles pegados por haberlas 
apreciado S. lim a, mucho pop honrarme, y  haberle debido muchas 
boenas o b ras , y  dicbome m uchas vecM que ha venido á consolarme 
desde que cai en cam a, que quedaba por padre de mis h ijo s, y  que 
me haría decir misas, y  que p ag aría , si la s tu b ie se , algunas deudas. 
Dios se h) pague, que lo digo para que sea notoria á todos su g ran  ca­
ridad .— Encaigo sobre todo á mis bijos que se conserben en el Santo 
temor de Dios, que fuera del galardón divino, «  único antidoto para 
v iv ir quietos, sean co rtes» . Amen.— Y hagan bien á todos por ag ra­
dar á Dios, y no por ambición, que casi nada se logra. Vivan conten - 
t «  en su « ta d o  sin penarse de no ser m as ricos, que quien todo lo ha 
de dejar, m as desembarazado « t á  con no tener mucho. Y habiendo 
nacidos hijos de la dibina providencia, no seria justo  que cuando con 
ella vivan contentas las horm igas, 'hayan de « í a r  descontentos los 
racionales, y  mucho antes nos pensó la  naturaleza que nos hiciese. Y 
si les conbiene Dios lo dará. Y aunque no les dejo bienes quedan m u­
cbos amigos y  patronos, y  cumpliendo con su Obligación espero que 
h a  de premiarles ei rei nuestro señor, pues servi como vasallo y por 
natural inclinación á don Felipe II mi señor y mi p a d re , y  merecí la 
honra que por haber querido escusarse por algunos motivos Honorato 
Juan  de ser m a « tro  de! señor principe don C arlos, pusiese los ojos ea  
mi incapacidad , sobre lo que tam bién hallaián  una carta del señor 
cardenal Espinosa en m is papelw , y no tnbe  efecto por e s ta r  ya  S . A. 
en  ^ a d  mui crecida. Y fuera deso be servido á  S. H . en enseñar por 
cnui largos años en « t a  Universidad. Y cuando no sea, no « t á  eo ser 
diriiosos nnralra fortuna , sino en ser buenos. Y esto tes mego y en­
cargo COBO padre y  amigo. Y si ansi lo h ic ie ren , Dios 1«  echará su 
bendiciso y yo la m ía , y sí no h a rta  pena tendrán eh la  Divina jus­
tic ia .—Y para cum plir « t e  mi t« t tm e n to ,  m andas y legados en el 
contenidos, nombro por m is testam entarios a l señor don Roque de 
Bargas, arcediano de Monleoo, canónigo doctoral y  catedrático de cá- 
D on« , y  4  loa dichos B altasar de Céspedw, mi yerno, y  á Mateo Sán­
chez m i h ijo , y á doña Antonia dei Peso mi m ujer,  para  que bagan 
cumplir dicho mi testam ento en las m isas y m andas que toque a l b i« id e  
mi ánim a. Y lo mismo suplico a l señor Obispo, como S. Jlm a. me tiene 
indicado.—Y pagado y cumplido « t e  mi l« iam en lo , m andas y lega­
dos, en el rem anente de mis b ie n «  y derechos dejo y nombro por mis 
BDiverralM herederos i  los dichos Mateo SanchM, y A ntonia, Isabel, 
Petronila y  Apa del Peso M oñiz, mis h ija s , y de dicha doña Aulonia 
del Peso. Y si el dicho Maleo pusiere pleito por la legitima de su m a­
dre Ana Ruiz, mejoro en lodo lo que pueda eu derecho á  ios otros mis 
hijos; pero lo hará  como le tengo pedido sin  reñir.— Y por « t e  mi 
t« ta m e n lo  que a l p r« e a tó  hago y  olM go, reboca y  imuio otros cua­
lesquiera tesiam entos ó codicilos qoe por escrito ó  de palabra baya 
hecho y  otorgado, y  solo quiero qq.e valga « t e  por mi única y delibe­
rada  voluntad. Y ansi lo o to rgo  an te  el presente e « ríb an o  párroco y  
t« iig o s  que fué hecho y  otorgado en esta ciudad de Salamanca á  i  
de_enero de 1601 años, siendo testigos para ello llam ados y rogados el 
señor don Juan de Pereira, catedrálicode decretos, y  don Bartolomé 
Sánchez opoalor á cátedras de hum anidad, el licenciado Francisco 
Ponte catedrático de  cirujia, todos vecinos de « t a  ciudad, « ta n tó s  eu 
«Ba, y  e) diehu señor otorgante, á quien yo t i  escribanodoifé conozco, 
lo firmo.—Maestro Francisco Sánchez el Brócense.— Pasó a n te  mi. 
—Cosme Aldrele.— No recibí derechos.— Aldrele.

EL £ A R O N  OE R IPERDA.

D «pués de la « id a  de Alberoni y  de la accesión de la  España á la 
Cuádruple A lianzi, parecía que nada se oponia.á la tranquilidad gene­
ra l. E n  efecto, la guerra babia term iuado; pero la  paz no estaba  be-

(11 E>t> b U f ta f a  f . r m  p i r l t  da a i u i  M>mi>rU> p i r a  h  h i> t» r; i  da Isa  ra is a S a i 
d e F a l i p a S j  F a rB a a d íV I ,  » « I <aaw  a»a c « l i» « i t i« a  da l a  da A lU r a a i ,  «a p » -  •Uca««. *
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cba, y qaedabao aun por arreglar muchos arliculos entre  el empera­
d o r, e l rey  Católico y el duque de Sakoya, para lo cual se  coasino 
en que se celebrase uu congreso euCam bray. A pesar de la cnediacion 
elica: de la Francia y de la  Inglaterra, las negociacioDes ae s^ruiao 
cOD suma lealitud por el am or propio y ridicula eliqueta de las cortes 
de Madrid y Viena. A decir verdad, ao  eran solo tan  despreciables 
nwtivos loa que impedían uaa siocera-recoaeiliacion entre ambos ga ­
binetes; dominaba i l  de Madrid coa autoridad despótica y arbitraria 
la  leina b ab el Faroesío ; la desgracia de Alberoni babia vuelto i  en­
cum brar i  Grimaldo, quien eo unión con Daubeston sostenia el peso 
del gobierno; su  fatal administración arruinaba los pueblos y exaspe­
raba á  los vasallos; mas DO era en esto en lo que fijaba su a lea­

ción el ministerio español. GI tratado de la  Cuádruple Alianza conce- 
d ia al infante D. C arlo s, bijo mayor del segundo matrimonio de 
Felipe V , las investiduras de los ducados de Pam ia y Toseana; hab la ' 
logrado por fin Isabel una corona para uno dp sus hijos, y era preciso 
defenderla á toda co sta ; ofrecia esla empresa no pequeñas dificulta­
des. Temía Carlos VI que ia  veciudad de un infecte  español pusiese 
en inmioeule peligro sus estados de Ñápales y  Milán. Por otra parte, 
el P apa , el duque da Parm a y el de Toseana se oponían i  que se die­
sen dichas investiduras. A su vez sostenía ei emperador o tra  nego- 
ciacioD no menos espíuosa: acababa de crear la compañía de Os- 
teude, y de cuncederta privilegio esclusivo por trein ta años p a rí’hacer 
su  comercio b asta  las ludias Orientales y en la ;  costas de Africa. Esta

<Luca )

novedad le habia ¡ndispueslo con las po tenriis m aritim as, y particu­
larm ente con la  Holanda, que sostenia que la  erección de semejante 
compañía era opuesta a l  tra tado  de M unstec, cuyo quinto articulo 
prohibía á loa españoles estender sn comercio mas a ilá  de las Islas 
Filipinas, y habiendo sido renovadas entre  ei emperador y los estados 
todas las estipulaciones de aquel tra tad o , en e i de la  Barrera incurria 
ahora Carlos VI en una falta manifiesta.

Entre tanto ee ajustaban los m atrim onios, coulratados por Dau- 
ben ton , en tre  el principe de Asturias y  !a duquesa de Montpeorier, 
y el rey LuiaXV y la in b n ta  Mariana Victoria. El duque de Orleaus, 
áq u ien  estos matrimonios afirmaban ea el p o d e r ,le  interesó algún 
lau to  en b v o r  de la E sp añ a , y logró por último que en el mes de 
abril de 4 7 Í4  se abriesen lasconferenciis en el Congreso de Cambray.

Dió á luz por esle tiempo el emperador sn célebre Pragm átíca-sancuin.» 
y presentándola a l Congreso exigió que todas las potencias contratan­
te s  se ia garan tizasen , preten-ion qoe fué rechazada como merecía.

Ocurrian durante el trascurso de estas n^ociacio ties sucesos g r i -  
visiiLos, aun  no bien aclaradas por la bistoiia. Reounciaba Felipe ia 
corona en su bij» e) principe de Asturias y se retiraba á ban Ildefonso: 
tomaba apenas el Jóven m onarca las riendas del gobierno, cuando la 
m uerte le arrebataba á la España y  devolvía el trono á su padre y 
á Isabel F a m e s b , cuya perjudicial inSuencia se iba á dejar sen tir mas 
que nunca. Moría en Francia casi a l mismo liempo ei duque de Or- 
leans, y le sucedía en t í  gobierno el de Borbon, quien considerando el 
perjuicio que se s e p ia  á aquella uacioa de que su rey  tuviese por 
esposa una n iñ a , incapaz de darle sucesión en mucho tiem po, se
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k m Iv íú í env iará  Cspeiía á la israDla Mariana V icloria, cuyo proyecto 
|iuw  en obra eoa toda celeridad. Earribió Luía XV i  aa tío dos respe- 
tuow s ca r ta s . eo las m ales le espoaia los motivos que le  obiigaban 
á d irse m e jin te  p iso ; pero a i Felipe ni Isabel quisieron recibir nin- 
irusa de e llas, y m iedarun  á M icaoaz que trajese á  la  infaota á la 
rroniert.

Apareció eo to sers en  el teatro polllico uo hombre á quien el 
mando creyó por algún tiem po el sucesor de Alberoni; pero conven- 
■'lóie luego de que uo era mas que su sombra. Juan  Guillermo, barón 
de R iperdá, áesceudia de una noble Camilla holandesa,  de las que mas 
-e  liablan disliuguido en las guerras coa E sp añ a: babia nacido eu el

WDorio de G runinga, hácia e l año IC 8 0 ,y  su juven tud  habia sido 
muy borrascosa. Sirvió i  los Estadas Generales en la  guerra de suce­
sión, y e ra  ya cormiel cuaudo term inó esta. Nació ea  la  religión ca­
tólica y eu ella fué criado ; mas luego que por su enlace con una rica 
heredera se vió en posición de e sp ira rá  los mayores empleos de la 
república, compreudió cuáa lo  le perjudicaba aquella circunstancia, y 
se declaró p ro te s tau le , empesaado desde enlonces i  tom ar parte  en 
el gobierno. V iv iad o  eu uoa uarion m ercantil por esencia , le Aié ne­
cesario perfeccionarse en la teoria de) comercio y en la economía po­
lític a , en cuya cieucia adquirió tunocimienlos no v i% aies . Elegido 
diputado ix)r la provincia de G rouinga,  fué admitido en  e i colegio de

(FunU iuebieau.)

entre sus conjM aúro  «®'><l«i'3tarse alguna consideración
«* fq aé sd e C h * taau n eú f^ l)  * embajador francés,

las con la  España tra taba fie en«i, 4 u '  Klaeione? com ercia- 
codíeiaban esta c^vi m u c \ \ f n r r ¡ M l e s  rep re» n lan le  y
« tu n ee s  nuestra nacióne! paraísode^us a «  ?  *1 “' '  P'**-
loe cuales hallaban a c o s i d a * ’ *“ ' “feros de loda Europa,

sX j . : B íC .  j

fo rtuna , cam biaban por la nueslra su n a ta l tie rra . Veiase la España 
plagada de ita liau o í, franceses y flamencos, que ocupaban lus prin- 
cipalispuestos del gobierno, y queigoo rau iesde  nuestros «sos y leyc? 
ateiidian solo í  su provecho, sacriCcando su decoro y  dando graves 
motivos de queja i  los españoles, que acababan de v e rte r su «au 'rc  
y  deslabrar su patrimonio en d c fen a  de Felipe V. Sea que la penetra­
ción de Riperdá le diese á enlender cuánto le convenía el venir i  Es­
paña , sea que oirás causas le im peliesen, « lic itó  el cargo de embaja­
dor de su uaeion cerca de la corle de .Madrid,  y lo  consiguió mediante 
•algún esfueiso.

L as negociaciones comerciales que tuvo qoe seguir con Ii E 'iiaúa 
le  proporcionaron bien pronto Iram isiad  del caballero Meihwen em- 
^ a d o T  de U Ing la te rra , cuyos iutereses favoreció, y  la del cardenal 
Giudice y e abate  Alberoni, que gozaban enlonces el favor de ln« «olx-
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rano» apauo le* . Acontwié poco después la  caída del primero de estoe 
dos favonios, y el d i« tro  Riperdá se valió de ella para « Ir e c h s r  mas 
sus reíaciofles con el a b a le ; su carácter'flexibi*, su genio fecundo é 
invenlivo, y so conocimiento délos idiomas, lég ran jearon laconfitnza  
de Alberoni, quien se valió de  é l en los negocios mas delicados, y 
parlicularm enieen el tratado del Asiento, en cuya ocasión dió Riperdá 
una muestra de su vil codicia, poniendo el precio de 14 ,000 doblones 
i  $11 intervención en diclio tratado. Al mismo tiempo lograba, por 
medio del principe Eugenio, que ei emperador ie señalase una pensión 
a n u a l, á cnndicion de servirle en !o que posible fuese.

Exam inando de cerca la  situación de la España y e l carácter de 
III co rte , conoció bien pronto el astu ta  holandés cuán fácil le seria 
apoderarse del gobierno de un país tan escaso en hombres de esüdo , 
y  con unos soberanos tan afectos á  lo estranjero. üo  solo obstáculo se 
le oponía, y  era Alberoni; pero e l ilim itado poder del cardenal habría 
de socunibir en sn lucha contra la E uropa,  y su caída debía ser ei 
principio de la  elevación de Riperdá. Esperando esle momento traba­
jaba  en allanar e l camino. El pueblo españo l, religioso p o r escelencia, 
odiaba el solo nombre de p ro testan te, y era absolutam ente imposible 
qne nadie que profesase esta  religión llegase á gobernsrle.R iperdá, á 
quien era indiferente profesar una í  otra relig ión , empraó desde luego 
á  adm itir jesuiUs en su  casa , y á frecuentar el tra to  y sociedad del 
padre Daubenton, confesor de S . M ., y del padre M arin, jesuha de 
merecida fam a; eran estos los primeros pasos que daba para su vudlia 
a l catolicismo, qoe no debia ü rd a r  en veriBcarse. No perdía entre 
ta n to  ocasión de bacer sa  corle á los reyes, v aprovechóse en parlicular 
del nacimiento dei infaole D. Carlos y de la  conquisto de Cerdeña 
en  cuyas ocasicn® íió  Restos m agníficas, que los soberanos le paga­
ron .'concediéndcfie ias tierras de Bayonilla y  la  casa que habitaba 
junto  á los Recoletos.

Los Estados Generales, terminado su tra tado  de comercio con 
E sp a ñ a , llamaron i  su em bajador, quien juzgó oportuna esta ocasión 
para  arreglar sus negocios en Holanda, v  partió  para el H ava, de donde 
no ta rd ó  muebo üempo ea  volver, acom pañado de sus dos hijos don 
Luis y Doña Nicolara. Aun se oponían algunos obstáculos para su 
instalación en E spaüa; A lberoni, que conocía el genio am bíciosoy 
lurbulentodel holandés, aconsejaba á lo s  reyes que no le  admitiesen 
iso a e rv ic io ,  alegando so cualidad de pro testan te. Pero e ra  esle  obs­
táculo demasiado pequeño p a ra  nn hombre eomo Riperdá. Después 
de haber convencido a i padre Marin de qne su conciencia le aconsejaba 
volver al seno de la  Iglesia apostélica, halló  ocaiion de manifestar 
a l  rey  qne las virtudes de S . M. habían producido ta i efecto en su 
eorazon, q o eb ab ia  determinado abrazar uoa religión qneaaeguraba 
la  salvación de su alm a y  ie  daba medios de servir á S. M -, para lo 
cual DO habia tiíobeado en saerlBcar su porvenir; aunque esperaba 
que su incomparable bondad sabría indemnizarle de esta  pérdida 
A g ra d a ro n á fe lip e  estas p a lab ra s , y después de haber en cab a d o  á 
íu .confesor, el padre Daubenton, que se asegurase de la  vocación del 
neófito, dió su consentimiento para q u een  ^  de marzo de 1718 oyese 
el barón de Riperdá so prim era misa en  la  casa profesa de la  Com pi- 
B ia , y recibiese la prim era comunión. Jam ás, dice un a n t«  contem­
poráneo, se menearon m as rosarios que en esto ocasión: todas las 
religiones, en parücu iar tes jesuftos, ecmcurvieron á casa del recien 
convertido para  dárle la  enhorabuena.

Dado esle paso ,no  lardó mocho liempo Riperdá en grangearse el 
favor de sus am o s, en un grado suficiente para  dar celos á  Alberoni. 
quien le veia seguir el m isn» camino que á  él le  habia llevado ai alto 
puesto que ocupaba. T ra tá ta se  por entonces de p lan te a ren  España 
a lgunas fábricas que trabajasen las muchas y  escelenles lanas qne 
abundando en ella solo tenían salida para In g la te rra , de donde nos las 
volvían convertidas en paños y  triplicado su va lo r; por sugestión de 
Alberoni se habia empeiadu i  trabajar en.la fundación de una fábrica 
de paños en G uadalajara, y  pareciéndole muy á propósito Riperdá 
para dirig irla , le  «onBó au gobierno con un  crecido sueldo.

Revestido con este nuevo em pleo, continúo el barón haciendo su 
corte  á  los reyes, cuya atención hácia él aum entaba de d ia en día, 
gracias á fus menéales corteses y á alguDas ideas te sU n te  acertadas 
que sulia em itir sobre la marcha de l i  adm inistración en España. No 
fardó  Riperdá en conocer cuán rápidam ente se nublaba la  eslrella de 
A lberoni, y como hábil cortesano fué apartáudose poco á  p o eo d eiu  
in tim idad . lo cual molivóel que el canlenal le  quitase la superinlen- 
deocia de I t  fá b ríe t; pero Riperdá disimuló su  resentimiento se  unió 
secretam ente con él m arqués de Grimaldo y D aubenton, y contribuyó 
con estos á la  c a id i del célebre ministro.

C iido Alberoni d ióseá 'R iperd í ta superintendencia de todas las 
fábricas de E sp a ñ a , y  continnó ejerciendo fu  influjo, especialmente 
con la rem a, co joconfesor se declaró el m as acérrimo parcial y pa- 
negirisla del barón. Pocos pasos tenia este que dar para llegar al 
m inisleno ; pero se lo impidieron Grimildo y  Daubenton, quienes 
alentaban la repugnancia del rey  á enlregar el gobierno á un estran­

jero m al convertido a l  catolicismo. Asestó entonees Riperdá lodos sus 
lirM  contra Grimafdo, cuya administración no le costó mucho t n -  
bajo 'desacred ilir ; la  muerte-de Danbealon favoreció sus p o y e c to i, y 
ya  estaba á punto de triunfar de ta oposición de Grimaldo, cuando la 
abdicación de "Felipe destroyósos esperanzas. .

Durante e l retiro momentáneo dei rey continuó Riperdá eslsediando 
sus relaciones con Isabel,  cuyo genio ambicioso acogía con placer ios 
planes gigantescos del aventurero. La Im titud  con que se « g u ian  las 
negociaciones de llam bray , hicieron pensar i  Riperdá y á  la  reina en 
un medio mas ríp ido  de conseguir un establecim iento para el infante 

Aconsejaba el barón á Isabel que casase á sn hijo con una 
archidoquesa, y  se ofrecia él mismo á  llevar á c4bo esto negociación, 
^n d e ra n d o  su valimiento para con la  corte imperial. Asintió la  reina 
áe s te  proyectoyconaignió el beneplácito de su esposo; de consiguiente 
re  autorizó á Riperdá para tra ta r  ¡a paz coa el em perador, -negociía-
00  el enlaee del principe D, Fernando con la  jóven archiduquesa,  si

^  e fpn /ado r en asegurarles la posesión dé lo s  Países Bajos 
y  délos ducados ita lianos, y consiguendo la  reversión de la  Toseana 
y Parm a al infenle D. Carlos; E stas eran las instrucciones dadas á 
Riperdá con acoerdo de F e lipe ; mas la  reina habíale dado en par­
ticular las suyas para que negociase e l enlace de la mayor de las a r- 
chidoqucsas con D. C arlos, cuya proyeclada unión eoo la  cuarta 
hija dei duque de Orleans no debia verificarse.

Bien conoció Riperdá que del feliz éxito de la misión que se le en • 
comeodaba dependía su futura e levadou al puesto que Alberoni dejara 
v a ran te ; mas previendo que ta l vez el olvido ó  la  ingratitud  podrían 
atajarle su cam ino, procuró dieslram ente hacerseneeesario , propo­
niendo á Isabel un plan gigantesco de gobierno, muy conforme ce* el 
genio atrevido y ambicioso de aquella p rin cesa , y qne solamente por 
él pudi&e « r  desempeñado. Dando por sentado que solo arruinando 
elcom erciode la  Inglaterra con España y sus posesiones, podría esto 
nación salir de su abatim iento , proponía Riperdá los medios mas con­
ducentes para este objeto. «No se debe p e rm itir , deeia, que la Gran 
Bretaña continué gozando del A líenlo, del cual se vale para sostener 
el mas activo contrabando con nuestras posesiones de u ltram ar: si oo 
es posible privarla abiertam ente de esta ven taja  estipulada es su fe- 
vor por los üllimos tra tados, moléstese á su  comercio lo que posible 
s e t , bajo pretesto de inspección, y sobre todo ordénese rigorosainenlc
1 nuestros vireyes y gobernadores qae no perm itan de modo alguno 
que las tropas n i ainguno de sas subordinados consuman objetos fa­
bricados en el estranjoro. Prívese á  la  compañía del Sur de toda gra­
cia que no se halle espresamente concedida en el tra tado  de ü trecb t; 
no se la  peim ila tener depósitos sino en el m ar del N orte, ni vaider 
mas que en las fe rias; por últim o, e l criollo que preste su nombre á 
los ingleses sufra pena de m uerte. Solo la  España tiene el derecho de 
com erdir con sus colonias, y no debe to lerar la p ira tería  que en ellas 
ex iste : aprésense cuantos buques ingleses atraviesen aquellos mares, 
pero guárdense algunas consideraciones con los de Holanda, para 
impedir que estos dos naciones se unan en contra n u esx a . Eslabiéz- 
canse escuadras de á ocho n av io s, diez frag a ta sy d c c eg a le ra sca d a  
u n a , y sitúense de modo que puedan recorrer toda la costo del m ar 
del Sur. Auméntese aquel ejército c o n 4 0 ,0 0 0  hombres para espulsat 
á  los ingleses de aquetlos puntos que ban  invadido. Para cubrir ios 
gastos que ocasionarán estas m edidas, puede imponerse á cada pro­
vincia uo tributo particular pflr via de rescate de la obligación de 
servir en las m ilicias, que ya ba caído eo d esuso , añadiendo á lo 
que esto produzca el importe de cinco por ciento sobre todas la  pen- 
itenes j  beneficios en A m érica, y por úJiim o, e l producto de lo ses - 
polios y vacantes.

Deben establecerse en España las Kbricas m a*necesarias, llaman­
do y  estimulando á  los febricantes estranjeros, y  prohibiendo los efec­
tos de la  industria e stran jera , á medida que los vaya produciendo la 
nuestra. Debe a lentarse nuestra industria pesquera, quitándosela á los 
ingleses; se establecerá una factoría en el Ferro! para traficar con loe 
paises del N orte, y  se mejorará esle p u e rto , donde debe construirse 
u a  astillero y  a rsena l, para qoe puedan abrigarse y  reforzarse las 
escuadras destinadas á cruzar aquel m ar duran te  e! e s lío , para p ro­
teger lasH olas de-América. A cada flota que se de á  la  vela desde ei 
puerto de Cádiz para  América deben acom pañar doce navios del rey 
y doce galeones, los cuales pueden ir cargados de géneros y caldos 
de E sp añ a , cuyo flete « r á  suficiente para  cubrir los gastos de este 
arm am ento: en Cádiz yBuenoa-Aires debe haber siempre dos galeones 
preparados para el viaje signiente. Estos buques no ban  de volver 
vacíos, sino cargados de aquellas mercancias de América que mas 
fecil despacho tengan en E spaña. Exam inando los libros de la compa­
ñía holandesa de la  Ind ia  O rien ta l, be hallado notas en que están 
apuntados los regalos hechos á los m inistros españoles para consegair 
e l permiso de comerciar con ias F ilip inas: esto prueba la  importancia 
de este comercio, y por lan to  opino que debe formarse una compañía 
española , cuyo* navios darán la vela desde Cádiz para el mar del Sur,
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dejaria  parta da tu  cargam ento en C hile, en cambio <tc p la ta , y t r » -  
porUrán este metal A las F ilip inas, donde tiene mucho v a lo r: tomando 
con su importe especias y  otros pruductos de aquellos países, regresa­
r lo  4 España por Chile, docúe cam biarán en cargam ento por plata, 
Eon L ; fondos del tesoro .de hmieñcencia, llamado de San Justo, debe 
fermarsa an Madrid un banco, que abonará al cinco por ciento de in-. 
terés de todos los capitales que en é lse  depo 'iten , ydará  mayor fuerza 
y desarrollo a l sistema de comercio que propongo. De este modo se 
efectuará ta l revolución en nuestra.iadustria , población y r iq u e u , 
<p>e p o d ri S . M. nunteoec un ejército de 130,000 hombres y uua 
ascsadra de cien nav ios, quedándole a u n -a b ra u te s  en arcas mas de 
3 .000,000 da escudos (1),

No carecía de lig u n  mérito este proyecto: algunas de lae medidas 
p r o p i a s  por S iperdá, tales como la creación de la compaúU de 
íilip in a s , la de ordenar que los navios que escoltaban la flota fuesen 
y volTíeseo cargados, y la de establecer un arsenal en el Ferrol, fuéron 
ideas adoptadas mas tarde por Tinajero Patino  y Ensenada. Mas el 
plan en eo conjunto era disparatado é ir r e a lia l  le : se necesitaba estar 
loco para creer que la In g la te r r a , ,U n  celosa por so comercio, tan 
M íceplib le, tan a rrogan te , sufriría, con paciencia que la  España le 
diese el golpe de m uerte. ; Cuando solo por él m antuvo continua 
kicha duraule el siglo XVTII cootra toda Gurupa 1 En sum a, este 
proyecto es ano de U ntos como en el novelesco reinado de Felipe V, 
y  aun en el de  su sucesor, hicieron circular los a rb itrisU s, que á la 
aombra del carácter arrebatado de Isabel Faraesio , pululaban en 
España.

Conrtguié K iperdi sa  ob je to , pues agradé este proyecto á  la 
re io a , quien d té a l lu ro n  tas mayores seguridades de que a l regresar 
de la misión que le habia sido confiada se le nombrarla prim er minislro. 
Confiando en  esU  promesa partió  B iperáá de Madrid y  llegó á Vieiia 
en  el mes de noviembre de 1134. Tenia Riperdá en sus manos un medio 
s ^ r o  de dar la paz á  ia  E uropa; pero manejada por é l esU  n ^ o c ia -  

sirvió solo para promover nuevas querellas. Deseaba el em pera- 
w  la paz aun  mas que nuestros reyes; cifraba todo su conato en que 
le  fuese garantida su  p r^m á iica -san c io n , y e sü b a  resenlido de Jas 
^ M c i i s  que en Cam bray habian desechado sus pretensiones: por 
w a s  raroites no le hubiera sido muy difícil á Riperdá r f c o n s ^ u ir  una 
v u A * * « * t o  preciso que desechase todo misterio 
y se m r ip e s e d iw u m e n le  a l em perador, que déseaba con eficacia esta 
! r * L ñ * .  “ ®*'’ * ** España el derecho de manejar por si sola
« p r o p i o s  asnn los, y l i s  potencias de Europa nada hubieran podido 

i ^ a r  en  contra de una reronciliacion, por la  que lauto  babian t ra -  
M ja w , SI « t e  se  lim itase i  establecer una alianza am istosa, fundada 

pasado. Pero Jas ambiciosas m iras de Isabel 
_  ?*®» J  ’* “ ala poiilica de Riperdá, convirtiecon en contra de la

*̂ 0 labrar so-prcsperidad. Alojóse Riperdá con 
^  misiwio en uno de los arrabales de la ciudad, y lomó el nombre 
ae M rqn de  Plaffenburgo, para burlar la vigilancia de los ministros 
e sm a je ro s , ocultábase, durante el d ia , y  solo por I r  noche salia para 
^ fe re n c ia rc o n  el caneiiíer conde de SiUendorf, y algunas veces con 

I m a ^ a l  Slarem bsrg y  el principe Eugenio. E ra  el coode de Sitzen- 
el ministro m as hábil de la  corte de Carlos V I, y uno de los m e- 

o « 8  diplomátiros de aquel tiem po: por lo tan to  comprendió desde 
“ *go ^  ocultándose la España de las m iradas de la  E u ropa, y 
rw unciindoto las v e n ü ja s  de su posición,  « e n te c a b a  eo sus manos; 
V como M  política cuanto mas embarazosa sea la  posición de una de 
* ^ r t e s  tan to  mas fevorahle y desahogada es la  de la  o lra , resolvió 

estas n^ociaciones con la posible len titud , hasta  que algún 
«in mismas 6 del genio arrebatado de Isa hel F arne-
im nhl'i?” f  * I* sitoacioo de la  España. Por o lra  parte,
a t e  * ■* conclasionde
e lp rio c in eD  r»  7 ' “  ®®®Wduqnesa María T eresa, cuyo enlace con 
«I duB oe^e Lo»n!!“  [aofesaba un vivo amor
provecto v  coorinn-• '! "  *“ * ' I  « l e
U  co n tra

vencer esU  pasión lodesci ’ v  ™  ^  ®” Pe” ‘‘o r , supo
4 s n  desenlaVe c u a X t m U l J ü n .  las negociaciones
SI conclusión, ’ inesperado vino i  apresurar

( S 3  FIETE l.ECCIOSES.)

(I)

tC o tlin u a rá . j 

JoA om  MALDONADO v M.4CANAZ.

LECCION SEGUNDA.

E l  i l u e l a  7  e l  s a l e i d i e .

Entróse d e r ta  m añana 
en  el ruarlo  de la  muerte 
un  galeno de ios muchos 
que tiene por confideutes.

Y con voz de cem enterios, 
oliendo á  tum bas y requtent, 
d ijo ;— «Dos embajadores 
v e ros , señ o ra , pretenden.

— Que pasen.» Salió el portero; 
y  la v ie ja , muy saiemne 
a g a rró la  podadera 
de  segar hum anas mieses;

y al sentarse en u n a  tumba 
baciendo huesosos dengues, 
en traban dosviejecitos 
m uy afeblee y  corteses.

Ib a e n  m augas de camisa 
e l u n o , rubustcry fuerte, 
con dos pistolas a l cinto 
y .en  cada mano un llórelo.

El o tro , pálido y tr is te , 
en tró  con a ire  doliente 
eomiendo rrsénico y fósforos, 
como si fuerau merengues.

S a lu rU ro n á lad io sa , 
que contestó gravem ente, 
y  el primero en a ltas  voces 
comenzó á h ab la r de esta  suerte;

«El cuarto  somos y el quin to , 
s eñ o ra , en tre  los p e d e r» , 
ó  el quinto y  sesto , que en esto 
los gustos son diferentes.

Por el duelo, que soy yo , 
por el snicidio, que es e ste , 
se  bacen notables algunos 
en  el siglo diez y nueve.

Yo soy el puu la  final 
en  discusiones pendientes; 
por mi acaban casi todas 
á  manera de sainetes.

Yo lu g o  que aprendan I »  hombres 
i  agnjerearse las pieles, 
y  soy delito en  e l Código, 
v irtud entee ciertas gentes.

Yo m ato á  la faz del mundo 
t in q u e  me alcancen las leyes, 
y  permito a i  homicida 
tlevar erguida la frente.

El espadachín ,fiado 
en  m i , de todo se ofende 
y  cruza sus doctas arm as 
¡oh  gloria! con ia s  del débil.

Un p iso lon , un codazo, 
una m irada inocente 
piden que yo dé a i instante 
razón á  quien no la  tiene.

S í nno á  ¡os piés de su  cónyuge 
se  encuentra con un sup len te , 
no á  trancazos la s  costillas 

como era justo  te  muele;
no señor; le  desafia, 

y  tra s  de aquello, consiente 
que corra en lenguas su h is to ria , 
y estar herido tres meses.

E n  fin ,  á  estocadas cobra 
su b o n o r cualquier m equetrefe; 
i  navajazos el pueblo, 
los chiquillos á cacbetes:

que de dos tiglos oscuros 
de mandobles y re v e s«
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copiar.quiere I ts  bazalias 
el foifitico presente;

y ,  6 soy parodia ridicula 
y prólogo de un banquete, 
ó cn ilustrada pelea 
por mí la sangre se vierte.

Y bay  quien en prueba de aféelo 
las arm as y e l ram po arregle, 
é  ínpaeible i  sns amigns 
asesinarse eontemple.

E s ta s , feü o ra , del duelo 
M a la s  glorias y  mercedes.
Escuchad las del suicidio,

.  DO m en ores c a s i s iem p re .
Dice un chico ó uua chica 

con tono de m iserere , 
que la  tierra es un desjerlo 
y  que nadie los comprende,

Que no hay am ores, n i am igos, 
ni cariño, ni parien tes, 
y  que ellos son de otra p a s ta , 
y  el vivir no les eonvieae.

De la  fruta de Cascante 
tragan  seis cajas ó s ie le , 
y  con plácitk agonia 
en difuntos se convierten.

Vé un infeliz que sn esposa 
cada año se nm eslra fértil; 
qne va creriendo la  prole 
y  que e l bolsillo uo crece.

¿Qué ba de hacer? ¿tener paciencia? 
■ o ; que eso ao es de  valientes; 
y  celgado del pescuezo 
una m añana aparece.

¿Q ué barda sus hijos sin padre?
— que le  sigan si se a treven , 
y  si DO, en  San Beraardiuo 
tendrán comida y  albergue.

Otro COD pólvora y  balas 
se ab re  uu tunnel por las s ienes,
6 c l limpio acero empuñando 
SC afeita eJ pescucao á cérceu;

Ó cu el canal se zambulle 
i  d a r un beso á  los peces, 
y  como vivió eu  el cieuo 
tam bién eu el cieno muere.

E n  O s,  el duel o y  suie;dio 
por ludas pdi les se m eten , 
y  dei sótano al tejado 
imperio y dominio tieneu.

í  pues no bay  eu ciertos casos 
quien de los dos uo se acuerde, 
e s ju s lo  que de algún modo 
vuestra graudeza nos premie. >

• — Aogeies mios os uumbro 
desde h o y , repuso la m uerte ; 
grandes de mi casa  y re iuo , 
coa titu lo  de marqueses.

Virtudes sociales sois: 
que ia  tierra os reverencie.
Venid á  ayudaroie en ella 
i  dar caza i  los vivieates.v

LECCION TERCERA.

laA m o d e s t i a .

No fuera gala del campo 
la  fresca y  lozana ro s a , 
á  DO ocultar sus hechizos 
bajo el m auto de las hojas.

N i es e l sol menos bermosv, 
ui meuos sus rayos doran 
ruandode Cándidas nubes 
se improvisa uo tapaboca.

Así el iageuio del hombre 
brilla por mas que se  esconda, 
y hasta  las u u tes  se  eleva 
si la modestia le  adorna.

|Muy bien! divino! sublime! 
lec lo r, métele eu tu concha , 
y llenen resmas y resmas 
t o  productos de tu  cholla.

Ya irá á buscarte la fiima 
templando su luenga trompa; 
es|tórala y sé  m odesto; 
si mueres de  ham bre, ¿qué importa?

Hoy la modeslia se encuentra 
por tenias partes de so b ra , 
y ío ito d ig  que la-ttemn 
sin que nadie la  eoonzca.

Por eso nada se aunncia 
nada ae ensalza y  se e logia, 
y en sus cariñosos brazos 
nos plaulam us eu la gloria.

Esos telones carteles, 
coo unas letras tau  gordas, 
son los mantos de inocencia 
de tan  púdica señora.

Con sus pomposos renglones 
-se cobija vergonzosa, 
volviendo por'no locarlas 
al público las lisoujas.

Esos mazos de prospectos 
de mil coloresy form as, 
qne por tom aralgo  gratis 
úo to m en le , se toman;

esos los ojos ofeodeu 
dé la  modestia su autora, 
y ic s  suelta como eí árbol 
suelta eu otoño las hojas.

Con dotes tan em inentes, 
i qué poeta no le ador», 
dulce modestia que inspiras 
tan to  verso y  tan ta  prosa!

T uyas son del orador 
las pqiabras con que e io rd ia ,

-y  arrastrándose por tierra 
su gran tafento pregona.

Tuyos los miles de versos 
en otras miles de odas, 
con lo d s fmí débil musaa 
é  «mi lira torpe y ronca.» *

Tuyas son de m urhag aínas 
las miradas candorosas; 
luyo e l imprimip los ooiabres 
de lodo el que hace limosnas.

Tuyc el abundaate iurienso 
de gacetillas anónim as, 
y hasta el que pueblen lis.calles 
tan tas nocturnas palomas.

Tuyo que aouocie el Diario 
doncellas qne nada ignorau , 
y am as de c r á  ío lfen ií, •
robustas y  virtuosas.

Tuyas las c in tas que ei p ech o ,
I»  el alma tai vez decoran, 
tuyos ios viajes de incógnito 
de eonoeidas personas.

T n y o en fiu  es todo, todo, 
porque eres v irtnd de m oda, 
y  disfrazada de audacia 
0 0  hay  pueblo que no recorras,

Tuyo es que a l p ié de uu romance 
tan  malo mi Srma ponga , 
y  tnyo el llamarlo malo 
creyendo de él o tra  cosa.

(C ontinuará ./ 
losÉ GONZALEZ de  TEJADA.
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de inclinación y  de aspecto.
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